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Amadísimos hijos e hijas:

"A los pobres los tenéis siem­
pre con vosotros" (Jn. 12,8). Es­
tas palabras dlchas por Jesús a
sus Ap óstoles tienen un profun­
do significado. Parece que sue­
nan como si los esfuerzos de la
caridad cristiana y de la justicia
humana estuviesen destinados a
quedar siempre frustados. ¿No
parece confirmar esto mismo una
mirada general sobre el panora­
ma de nuestro tiempo? Por más
que demos la impresión de cono­
cer todas las maneras de comba­
tir la pobreza, seguimos oyendo
hablar de guerras, hambre, de­
sastres. No obstante, para un
cristiano el hecho de que tales
situaciones se repitan continua­
mente no significa que sean ine­
vitables. Al contra rio, el cr ist iano
entiende las palabras de Jesús
en el sentido de que ninguno
entre sus seguidores puede Igno­
rar que Jesús se identificó con
los pobres. Hasta el fina l de los
tiempos, los pobres estarán
"con" Jesús. Ellos son sus ami­
gos, sus compañeros, sus her­
manos y hermanas. El cristiano,
precisamente por ser cristiano,
debe colocarse al lado de los
necesitados. Debe po nerse a dis­
posición para asistirlos en sus
necesidades más urgentes, Debe
comprometerse a sí mismo para
ayudar, como sea, a la construc­
ción de un mundo mejor, de un
mundo más j usto.

La Cuaresma es un t iempo
muy propicio para el ejercicio
del desprendimiento, porque re­
cuerda al cristiano quién es él.
Le pone en guardia frente a la
satisfacción de una existencia
cómoda y frente a la tentación
de viv ir en la abundancia. Este
Año Santo, dedicado a la recen­
ciliación: dar y compart ir con
la familia humana. SI cada uno
permite a sus herma nos y her­
manas entrar en la propia vida;
si comparte con ellos sus bienes
y no sólo las sobras, habrá su­
perado muchos obstáculos para
la reconcil iación y habrá logrado
renovarse a través del despren­
dimiento.

Este Año jubilar nos exige un
test imonio de completa solidari­
dad con todos aquellos con quie­
nes Jesús se identificó de modo
particular. Será ésta la mejor
prueba que podemos dar a nues­
tros hermanos y hermanas: que
este Año sea "Santo" para toda
la human idad.

Sí. Esto es lo que os pedimos
hayal comenzar la Cuaresma:
una solidaridad genuina, una so­
lidari dad práctica con los pobres
de Cristo. Y os lo ped imos .en
nombre de Jesús. Con profundo
afecto hacia todos vosotros, hi­
jos e hijas de todo el mundo,
os bendecimos en el nombre del
Padre y del Hijo y del Esp ír ltu
Santo.
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EDITORIAL

entoeno Os La Reunl<;>n
O€ coonomacron

2.6. Tema de Religiosidad Po-
pular: América Lat ina,
Africa, Asia.

2.8. Tema de la Mujer.

2.5. Tema del Ateísmo Progra·
mático o de la negación
total del Evangelio y de la
Religión en general tanto
en el hombre como en la
sociedad: Países comunis­
tas.

3 . Línea de Ideas

Esta actividad consta sobre
todo de cuatro elementos:
predicac ión de la Palabra
celebración de los Sacra~
mentos, te stimonio de vi­
da y animación cristiana
de la realidad temporal.

2.7. Tema de la Juventud.

2.9 . Tema de los no practican.
tes.

3.1. La Evangelización, fue de
modo general tomada en
sentido más amplio, para
indicar cualquier actividad
de la Iglesia en la que se
suscite y alimente la Fe
se lleve a la conversión, se
hagan los hombres part ici­
pantes del misterio salva­
dor de Cristo proclamado
en el Evangelio y. expresa­
do en la vida.

3.2. Esta Evangel ización debe
ser realizada por toda la
Iglesia: Papa, Obispos, Pres-
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2 . Temática más sentida

2.1. Tema de Indigenización:
El intercambio entre el
Evangel io, la vida y la cul­
tura indígena de un pueblo
o cont inente: Africa.

2.2. Tema de las grandes reli­
giones no cristianas: Ellas
viven y se renuevan; la
mayor parte de la pobla­
ción adhiere a ellas; a ve­
ces gozan de protección
oficial o cuasi-oficial del es
tado. Forman muchas ve­
ces la identidad nacional
porque nacieron en la pro­
pia región y ejercen all í
grande influjo, en plena vi­
vencia de adaptación al
pueblo. La Iglesia dentro
de ellas es m inoría y es
extranjera: Asia.

2.3. Tema de la Liberación en
sentido Teológico, ético,
social-POBREZA, subdesa­
rrollo, injusticia, opresión:
América Latina.

2.4. Tema de "Secularización"
(con el peligro del sécula­
rismo en sent ido materia­
lista) y de la sociedad de
consumo. Industrialización,
urbanización , influjo de la
ciencia y de la técnica:
Europa Occidental, U.S.A.
y Canadá, Australia.

51NTESIS

"LA EVANGELIZACION EN
El MUNDO DE HOY"

1.1.1. Comunicación de ex
periencias.

1.1.2. Cuestiones Teológi­
cas provenientes de
dichas experiencias.

1.1.3. Proposiciones con­
cretas para ser so­
metidas al Santo Pa­
dre, aptas par a fo­
mentar la Evangeli·
zación en el Mundo
de Hoy (2 . Inst ru­
mento de Trabajo
del Sínodo.

(27 de Sep. - 26 de Oct.)

Dentro de la publicación de Documentos de la XV Asamblea Ordinaria celebrada
en Roma, que iniciamos en el número 89, presentamos hoy la intervención de
Mons. Lorscheider sobre el SINODO yla de Mons. Quarracino sobre COMUNION
y COLEGIALIDAD EPISCOPAL.

de la XV Reunión Ordinaria
DOCUMENTOS

DE 1974

EL SINODO DE LOS OBISPOS

1 • Objetivo

1.1. Por parte de las Iglesias
Particulares comunicación
entre sí y con la Santa
Sede de las experiencias
positivas y negat ivas de la
Evangelización en el mun­
do de hoy para llegar a una
acción coordinada del pue­
blo de Dios con rnlras a
una Evangelización más
eficaz (lo. Instrumento de
Trabajo del Sínodo).

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General del CELAM

El CELAM entiende que esta­
mos en la hora de un trabajo
positivo de construcción desde
el Evangelio. Ese es el definido
propósito de nuestras Iglesias y
lo que se refleja, otra vez, en
nuestra reciente reunión de Coor­
dinación.

El CELAM responde actuan­
do con líneas Teológico-pastora­
les definidas, acordes plenamen- .
te con el Concilio y con Mede­
llín y con las orientaciones y
recomendaciones de nuestros E­
piscopados, principio de unidad
en nuestras comunidades.

Afortunadamente hoy no es
tan fácil asaltar la buena fe de
las gentes y se han detectado
"focos" de " informació n "- harto
conocidos- que en sus activida­
des secretan la desorientación
crónica que los invade. Son esca­
sos reductos de tensión que, Dios
mediante, se irán aclarando y
acaso integrando en un auténtico
servicio de Iglesia ·al hombre la­
tinoamericano. Ojalá que no en­
grosen las filas de quienes en la
frustración van abandonando es I
truendosamente, o en silencio, .
de puntillas la unidad de la co- I
munidad.

El CELAM ha entrado ya en
sus 20 años de existencia. Avan- I

za en su madurez, y crece sir- l'

viendo. :

sacerdotal que desde hace años
desapareció. Estamos frente a
una estrategia similar a la ma­
nifestada en un escrito, con oca­
sión del Sínodo, aparentemente
suscrito por quinientas perso-­
nas. Luego se habló de cincuen­
ta, más tarde de cinco. Lo cierto
es que no había firmas respon­
sables. Es la estrategia del ano­
nimato que se siente eximido
de la sana argumentación y apela
a ilusorios volúmenes de adhe­
siones. Ya el Santo Padre adver­
tía en su exhortación del 8 de
diciembre del año pasado sobre
la esterilidad de ciertos procedi­
mientos y sobre la incoherencia
de gentes que solo dicen perma­
necer en la iglesia para desga­
rrarla desde el interior.

cial presencia pastoral de la Igle­
sia .

Traza el Plan una serie de
objetivos y señala un conjunto
de medios concretos de parte
del CELAM para alcanzar las
finalidades propuestas. Todo es­
to desemboca en una programa­
ción detallada y en un "Crono­
grama" de actividades. Es esta
la estructuración del Plan.

Tenemos ahora un nuevo ins­
trumento de animación y coor­
dinación que redundará en una
mayor eficacia de los servicios
que el Organismo se propone
prestar.

En un ambiente de honda
fraternidad, de oración, de re­
flexión, y con optimismo realis­
ta iniciamos esta nueva etapa.

Hemos sido informados de la
existencia de algún escrito que
parece tuvo circulación en algu­
nos países, en el sentido de
criticar esta reunión de coordi­
nación dizque por olvidar las
líneas de Medellín. Nada tan des­
provisto de fundamento y obje­
tividad! .. .. La simple lectura del
Plan será suficiente para probar
la fidelidad del CELAM al espíri­
tu de Medellín, sin tergiversacio­
nes, cálculos o interpretaciones
caprichosas. En Colombia tal
"protesta" no tuvo eco alguno
en los medios de comunicación.
Los que seguramente consideran
suficiente la presunta proceden­
cia para restarle entidad al asun­
to. Parece que se otorga - la
paternidad- a un grupo mínimo
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Una de las experiencias más
positivas del CELAM · consiste
en la actitud de corresponsabili­
dad y de trabajo en equipo de
los directivos del Organismo. Las
denominadas "reuniones de coor­
dinación", que tienen hoy carac­
ter estatutario, tienden a asegu­
rar la reflexión, la planeaci6n,
el trabajo concertado en la amo
plia gama de servicios del CE­
LAM. Con tal finalidad la Pre­
sidencia, el Secretario General,
el Presidente del Comité Eco­
nómico, los Presidentes de De­
partamentos y Responsables de
Secciones, en unión con sus eje'
cutivos nos hemos reunido del
17 al 22 de febrero.

Todos los Obispos Directivos
y los Ejecutivos, en entusiasta
unidad, hemos trabajado en la
elaboración del "Plan Global del
CELAM" que, en breve tiempo,
será dado a conocer. Se atiende
as í la ex presa recomendación de
la XV Asamblea, celebrada en
Roma.

La elaboración de este Plan
constituía un a necesidad sent ida .
Tiene co mo eje la "Priorid ad
absoluta de la Evangelización" .
La misión esencialmente evange­

lizad ora de la Iglesia penetra to ­
do el "Marco Doctrinal" del Flan
e ilumina la realidad latinoameri­
cana. Nó se ofrece propiamente
un diagnóstico, sino algunos ele­
mentos de "puntos de inserción" ,
es decir, de aspectos sobresalten­
tes de la situación de nuestros
pueblos que requieren una espe-



4.8. La reflexión continuada so- ~
• bre el lugar de la mujer en

la Iglesia y en el mundo.

COMUNION y COLEGIALIDAD
EPISCOPAL

Los Padres conciliares estaban
conscientes del esfuerzo Que era

-3.3.
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bíteros, Diaconos, Religio­
sos e Institutos Seculares,
vida consagrada en el mun­
do Laicos (muy particular­
mente los padres de fam i­
lia, jóvenes evangelizadores
de los mismos jóvenes, Ca­
Tequistas, Teólogos) .

En primer lugar, sin embar­
go la Evangelización está
encargada a los Ap6stoles
y a sus sucesores, con San
Pedro y su Sucesor a la
cabeza, en este sentido, en
cuanto debe concordar con
el testimonio de los Após­
toles y estar en comunión
con sus sucesores, la Evan­
gelizac ión es apostólica.

La Evangelización y con
ella la Iglesia como respon­
sable de la Evangelización
no puede ser extra ña en
ninguna parte del mundo.
Debe ella en todos sus
aspectos encarnarse en el
propio ambiente; volverse
propia de cada lugar. Esto
implica áculturaci6n. No
puede dar la impresión de
ser sólo de Occidente o ser
sólo Latina.

Debe ser capaz de ejecutar
todos sus servicios con su
personal y sus recursos. Pa­
ra realizar su misión debe
gozar de libertad de acción
a fin de poder ejercer su
responsabilidad de hacer
presente el misterio de
Cristo en el aqu í y en el
ahora.

Debe estar abierta a la so­
ciedad en que vive y a las
demás Iglesias, en mutua
comunión y servicio.

No puede identificarse con
ningún poder, sistema, po­
Iítico "Status quo" (ima­
gen de la Iglesia).

La propia esencia católica
de la Evangelización y con­
secuentemente de la Igle­
sia que es su responsable
exige, a la Iglesia Local,

3.4.

3.5.

Particular, con su método
de Evangelización, su pe­
dagogía catequética, su li­
turgia, que sea expresión y
celebración de la vida con­
creta y del mundo en que
está inserta.

La Evangelización debe as­
pirar para los fieles a una
Fe viva y personal, llevar
a un test imonio de vida
que se exprese en la ora­
ción, en la experiencia de
Dios (contemplación, vida
inter ior) en la pobreza, en
la fraternidad (caridad, jus­
ticia) provocar un esfuerzo
constante de conversión de
sí mismo (en la Iglesia, en
todos nosotros).

La Evangelización debe
realizarse en la comunión
de las Iglesias entre sí y
con la Iglesia de Roma,
además de exigir .esf uerzo
y acción constantes más
válidos para la unidad: To­
dos los cristianos (Ecume­
nismo problema de la in­
tercomunión y de los mi­
nisterios) todos . los hom­
bres (la Iglesia Sacramento
Universal de Unidad). En
el d iscurso de apertura del
Sínodo, por la tarde, el
Santo Padre se expresó así
sobre el Ecumenismo: "Es­
te problema deberá ser es­
tudiado con el espíritu y
según las normas que le
son propias, pero tam bién
con renovada caridad y
con esperanza siempre nue­
va".

y sobre las religiones no
cristianas:

"No podemos dejar de re­
ferirnos también a las reli­
giones no cristianas que no
deben ser tenidas como
rivales ni como obstáculos
a la Evangel ización, sino
más bien como dignas de
más humana y respetuosa
consideración y de una
amistad futura ya iniciada
antes.

4· Líneas de Acción y Prio­
ridades de Evangel ización
resultantes

Aunque el Sínodo no haya
sacado concl usiones de las
premisas asentadas, opino
que con razón, basado en
todo lo que se dijo y se
vió, puede afirmarse que
en la mente del Sínodo,
las siguientes líneas de ac­
ción y prioridades pastora.
les merecen atención espe­
cial en el futuro esfuerzo
del Evangel izador:

4.1. La profundización teológi­
ca y vivencia l de la acción
del Espí ritu Santo en la
Iglesia y en el mundo.

4.2. La intensificación de la ac­
ción bíblica, catequética y
litúrgica.

4.3. La continuada acción por
la justicia informada siem­
pre por la caridad.

4.4. La religiosidad popular.

4.5. La formación de las comu­
nidades eclesiales de base.

4.6. La formación de los Agen­
tes de Evangelización.

4.7. La atención especial a la
pastoral de la juventud y
de la familia.

4.9. Mayor presencia y actua­
ción más positiva de la
Iglesia en los medios de
Comunicaci6n Social.

5 : El Sínodo y su Objetivo

Consiguió el Sínodo sus
objetivos?

Respuesta difícil y com­
plicada. Sin embargo juzgo
que en parte y en parte
muy notable obtuvo lo que
se propuso.

í
¡
!

Hubo:

5.1. Comunicación de experien­
cias.

5.2. Exclarec im iento de c iertas
actitudes pastorales: Movi­
miento Carismático, comu­
nidades eclesiales de base
promoción humana y evan~
gel ización.

5.3. Reaf irmación de ciertos
principios fundamentales
del Vaticano 11 : Principio
de la participación corres­
ponsabts, principio de la
fisonomía propia de cada
Iglesia Particular. •

5.4. Retoma de concienc ia del
mandato evangelizador y
de su imperiosa necesidad.

5.5. Testimonio vivo del afecto
colegial y de la vivencia de
la comunión eclesial.

6 - Discurso final del Santo
Padre

No podemos dejar de sen­
tirnos invadidos por un
sentimiento de sincera sa­
tisfacción y optimismo...
El Sínodo pone en manos
del sucesor de Pedro, para
beneficio de toda la Iglesia,
un conjunto válido y rico
de reflexiones, sugestiones
y propósitos. Confiamos es
ta riqueza doctrinal y paS­
toral a la ayuda de la grao
cia divina. Al mismo tiem­
po no podemos menos de
alabar al Señor por las co­
sas múltiples y óptimas
que este Sínodo nos ofre­
ce. Creemos ... poder decir,
en el momento de esta
afectuosa desped ida, que
se trató de una experien­
cia claramente positiva.

"En la multiplicidad de los
asuntos tratados no pode­
mos pasar en silencio la
espontaneidad y la sinceri­
dad demostradas, pero no
todos los elementos aporta­
dos se podrán conservar.
Algunos de ellos aunque

justamente deslindados, de.
berán ser relativisados en
determ Inados aspectos,
otros deben ser más deli­
mitados, matizados com­
plementados, profundiza­
dos. Citamos algunos so­
bre los cuales no podemos
guardar silencio.

6.1. El ejercic io de la función
del sucesor de Pedro no
podrá quedar reducido a
circunstancias extraordina­
rias. El sucesor de Pedro
es y continúa siendo el
Pastor ordinario de todas
las ovejas, de todo el cuer­
po.

6.2. Es necesario hallar expre­
sión más plena de Fe, pero
de acuerdo con los ambien­
tes racial , social y cultural.
Por lo demás, esta expre­
sión más plena nunca debe­
rá perjudicar el contenido
de la Fe, que "o es cató­
1leo o no es católico".
Pedro y Pablo no desfigu­
raron la Fe para adaptarla
al antiguo mundo judaíco,
griego o romano. Al con­
trar io. tuvieron el mayor
cuidado en velar por su
autenticidad, por la verdad
una y única del mensaje
presentado en la diversidad
de los lenguajes .

1.- Todos tenemos presente
que el tema de la Colegialidad
Episcopal fue uno de los aportes
más señalados del Concilio Vati­
cano !l. al par que uno de los
puntos más discutid os.

Se puede decir que la impor­
tancia misma del asunto llevaba
aparejada la necesidad de una
discusión ardua y difícil.

6.3. La totalidad y la integridad
de la salvación no deben
confundirse nunca con esta
o aquella liberación. No se
puede acentuar demasiado
a nivel temporal la promo­
ción humana y el progreso
social con perjuicio de lo
esenclat del Evangelio que
deberá conservar toda la
originalidad propia! la de
un Dios que salva del peca­
do y de la muerte y nos in­
troduce en la vida divina.
No se acentúe tanto la
inmanencia hasta el punto
de perder de vista la tras­
cendencia y viceversa, co­
mo es evidente.

6.4. Notamos con agrado la es­
peranza que representan
las peque ñas comunldades
cristianas y el hecho de
que ellas tienen que ver en
cuanto a su origen con la
acción del Espíritu Santo.
Estas comunidades no pue­
den considerarse como di­
sociadas de la comun ión
de todo el cuerpo ni des­
ligadas de la legítima au­
toridad eclesiástica a mero
ced del arbitrio de cada
una.

ALOl510 LOR5CHEIDER
Arzobispo de Fortaleza

1ero Vicepresidente del CELAM

Quienes participamos. hace
diez años, de aquellos debates,
hemos de recordar que por mo­
mantos'muchos pensaron que les
asistía la razón, a los que afirma­
ban se trataba de una cuestión
todavía no madura, y que por
consiguiente debería dejarse de
lado.



menester real izar para superar
-no negar- una presentación
marcadamente jurídica de la
eclesiología, y para llegar a una
síntesis nítida, orgánica y pro­
funda entre ese aspecto institu­
cional jurídico y la realidad del
Misterio.

Por otra parte no era lícito
disminuir el ámbito del ser y po­
der del Romano Pontífice.

La Colegialidad, precisamente,
constituía unelemento en el que
un acento mal ubicado podría
dar del Episcopado un puro con­
cepto jurídico, con la consi­
guiente "capitis dirninutio" del
Papa, o por el contrario lo disol­
viera en un "vago afecto" o en
una especie de idea platónica.
Por eso la famosa "nota explica­
tiva" advertía: "Collegium non
intelligitur sensu stricte juridico,
scilicet, de coetu aequalium qui
potestatem suam praesid i suo
demandarent". Nunca fue tarea
fácil la penetración equilibrada y
justa del Misterio ; y el Episcopa­
do entra dentro de su territorio.

Una reflexión sobre la comu­
nión y colegialidad episcopal co­
mienza por ser una reflexión
eclesial.

2.- Recordemos que el Señor
establece su Iglesia como el úni­
co Templo de Dios cuyo funda­
mento es El mismo. "Yo te digo
que tú eres Pedro y sobre esta
piedra edificaré mi Iglesia" (Mt.
16/18) y "nadie puede poner
otro fundamento que el que ha
sido puesto, el cual es Jesucris­
to" (1 Ca r. 3,11) .

También el Señor Jesús cons­
tituye su Iglesia como su Cuerpo,
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que recibe de El Goma de la
Cabeza su vida y crec imiento:
"El mismo aunos ha constituido
apostó les, a otros pastores y doc­
tores, a fin de que trabajen en la
perfección de los santos en las
funciones de su Ministerio, en la
edificación del Cuerpo de Cris­
to... que es nuestra Cabeza", de
la cual "todo el Cuerpo trabado
y conexo entre sí, recibe por to­
dos los vasos y conductos de co­
municación, según la medida co­
rrespond iente a cada miembro
el aumento propio del Cuerp~
para su edificación mediante la
caridad" (Ef. 4,11,16) . De esa
Cabeza que es Cristo, " todo el
Cuerpo, alimentado y organizado
por medio de los nervios y jun­
turas, va creciendo con el aumen­
to que es Dios" (Col. 2/19) .

Pero el Señor asocia a los
apósto les a esa tarea del creci­
miento y de la edificación. El
texto de Pablo a los Efesios nos
lo acaba de señalar. Por otro
lado, Pedro es llamado "funda­
mento de la Iglesia" (Mt.16.18)
y los apóstoles también merecen
ese nombre: "están edificados
sobre el fundamento de los Após­
toles y Profetas, en Jesucristo,
el cual es la principal piedra an­
gular, sobre quien trabado todo
el ed ificio se alza para hacer un
templo Santo del Señor" (Ef. 2,
20); palab ras estas que nos rem i­
ten a la visión joánica de la nue­
va Jerusalén: "El muro de la ciu­
dad tenía doce cimientos, y en
ellos los doce nombres de los
Apóstoles del Cordero" (Apoc.
21,14).

Pablo concibe su obra -que
es la de un apóstol- como la
tarea del maestro de obras o
perito arquitecto que pone el
fundamento que es Cristo (1

Coro 3/10) o la del jardinero que
planta, en tanto Oios hace cre­
cer (ib. 3,6) : "nosotros somos
coadjutores de Dios, ustedes son
el campo que Dios cultiva, el
edificio que Dios edifica" (id.
3,9) . En la misma línea de una
visión arquitectónica de la Iglesia,
Pedro expresa un pensamiento
análogo: "son también ustedes a
manera de piedras vivas edifica­
das encima de El, una casa espi­
ritual, un sacerdocio santo para
~frecer víctimas espirituales, que
sean agradables a Oios en Jesu­
cristo, (1 Pet. 2,5).

En definitiva, pues, el Misterio
apostólico une y agrega los fielea
a Jesucristo, piedra -anqular y
fuera de qu ien no hay salvación
(Cf . Hechos 4/11).

3.- Cristo resucitado es la
cabeza del Cuerpo Eclesial, es
su fuente de vida y animación
por su Esp íritu. Qu ienes lo acep­
tan en una respuesta de fe y
amor -los fieles- le están adhe­
ridos, se unen a la Cabeza para
construir su Cuerpo. Pero he
aquí que el Ministerio Apostóli­
co ha rec ibido del mismo Cristo
el mandato de predicar la Pala'
bra, que interpela y provoca la
respuesta de la fe, de conferir el
Bautismo, que comunica la vida
del Resucitado, de ser los testi­
gos normativos de los preceptos
del Señor, Camino, Verdad y
Vida: "vayan y enseñen a tollas
las naciones, bautizándolas en el
nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo; enseñándoles
a observar todas las cosas que os
he mandado" (Mt. 28,19-20). El
ministerio apostólico constituye,
pues, la visible y eficaz med ia­
ción que une los fieles a Cristo
y establece así la comunidad
eclesial.

Tengamos en cuenta que el
Señor añade al envío apostólico
la seguridad de su presencia ("es­
tén ciertos que estaré con uste­
des todos los días hasta laconsu­
mación de los siqlos"), porque
ese ministerio será permanente,
ya que el Templo debe parrna­
nsntemente edificarse y el Cuer­
po constantemente ha de crecer'

.seré único, indiviso, desde el mo:
mento que existe para el cumpli­
miento del único designio del
Señor, la ed ificación de una sola
comunidad visible de salvación
entre los hombres. Los apóstoles
son testigos de la vida y resurrec­
ción del Señor Jesús, y funda-­
mento y columna de la Iglesia
además de ser receptores de una
misión específica (Mt. 18/19).
El carácter da testigos y funda­
mentos es incomunicable, pero
la carga apostól ica, o misión,
de guardar el "depósito" y con­
servar y hacer crecer la Iglesia,
sí es comun icable asu ssucesores
los Obispos. Así el colegio epis­
copal, el Ministerio Episcopal,
deriva y se ensambla en el Cole­
gio Apostólico, con el Ministerio
Apostólico .

¿Será superfluo señalar de pa­
so que siendo como es el Evan­
gelio, la manifestación luminosa
y máxima del amor salvífica de
Jesucristo, quienes deben hacer
lo llegar por definición y misión
-Ios Obispos- deben ellos mis­
mos ser expresión y llamado de
ese mismo amor salvífica del
Padre?

Sabemos que cualquier inten­
to serio de comprensión de la
Iglesia supone el paso previo de'
su inteligencia como Misterio;
pues bien, si la Iglesia es Miste­
rio, también lo es el Ministe-­
rio eclesiástico siendo éste como

el :'sacramento de la presencia
activa de Cristo en su Iglesia"
(Groot). La colegialidad se ins­
cribe en esta línea mistérice: la
del Ministerio signado por la rea­
lidad profunda y transformado­
ra del Sacramento. El carácter
jurídico deberá ser visto como
".su ~orr:na exterior y su' expre­
sión indispensable", dado que la
comunión coleplal" no es un va­
g? afecto sino una realidad orgá.
ruca, .que e~ige forma jurídica y
al mismo tiempo está animada
por lacaridad". La "Lumen Gen­
tium" nos dice que "u no es ca ns­
tit~ ído miembro del Cuerpo
Episcopal en virtud de la consa­
gración sacramental y por la co­
munión jerárquica con la Cabeza
y miembros del Colegio" (22).

a.- Hemos dicho "comunión"
y debemos recordar ensegu ida'
que no se puede ni siqu iera pen­
sar en la colegialidad sin traer
aquella a cuento, El Sacramento
establece y hace brotar una co­
mun ión radical y profunda (Koi­
nía) que implica, como la sombra
al cuerpo, la solidaridad en la
unidad de la triple misión epis­
copal: magisterio, sacramento y
servicio en el gobierno pastoral.
la "Communio fidelium" que
puede definir a la Iglesia, está
estructurada por el espíritu del
Señor, por la mediación de la
"Communio episcoporum". Ite
et docete... baptizantes: .. docen­
tes eos servare...

Se trata de una solidaridad
viva en la que los miembros in­
dividuales están incorporados
mucho más por la inclusión de
sus nombres y apellidos en el
"Anuario Pontificio", solidari­
dad que es al mismo tiempo
expresión o norma viviente de la
autenticidad del ministerio en la

Iglesia, "ya que todos los obispos
locales -leemos en la "Lumen
Gentium"- ejercen en verdad su
función episcopal sólo en el caso
de hallarse en ellos presente la
actividad del colegio en su con­
junto. Lo cuál sólo ocurre en la
medida que los obispos locales
realizan sus funciones en comu­
nión con el colegio ent-ero" (22) ,

b.- La solidaridad crea -y a
la vez brota de- una honda
conciencia de unidad. El coniun­
to del Episcopado no es una su­
ma de obispos autónomos sino
una unidad en la cual comulga
cada obispo. "Episcopatus unus
est, cujus a singulis in solidum
pars tenetur" , dice S. Cipriano
("De unitate Ecclesiae" V). Y
creo oportuno recordar al respec­
to otras expresiones felices del
mismo Santo :

"Como la Iglesia fundada por
Cristo es una a pesar de .la dis­
persión de sus miembros en el
mundo entero, así el Episcopado
es único pese a la -multiplicación
de los 00isposunidos por la con­
cordia" (carta 55) . Llamo de
paso la atención sobre esta pala­
bra de tan rico contenido, "No
puede tener la potestad y el ho­
nor de obispo -afirma tajante­
mente- quien no quiso guardar
la unidad en el Episcopado n'i la
concordia".

"Esa unidad (de la Iglesia)
debemos firmemente mantener y
defender, especialmente los Obis­
pos que presidimos en la Iglesia,
para demostrar tam bién que el
Episcopado (poder episcopal) es
uno e indiviso. El Episcopado
es uno" (carta 5),

Era mente común de los pa­
dres de la Iglesia que la trad j-
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El valor, incluidos los portes de correo aéreo certificado, es
de US$ 3.50 para América Lat ina. Para Colombia $ 78.00.

DIRECTORIO PARA EL MINISTERIO PASTORAL

DE LOS OBISPOS

El Secretariado General del CELAM ofrece el "DI REC­
TORIO PARA EL MINISTERIO PASTORAL DE LOS
OBISPOS" como un servicio al Episcopado dI! América
Latina.

ANTONIO QUARRACINO
Obispo de Avellaneda

Presidente del Opto. de Laicos

Es muy probable que las
obras técnico-industriales de ca­
rácter internacional se multipli­
quen; de hecho, comenzaron.
Ello supone movilización de gen­
te y creación de centros urba­
nos con población de un país
y de otro. Será urgente que sus
Episcopados vean cómo dar res­
puesta pastoral conjunta a esas ­
situaciones, porque de lo contra­
rio la Iglesia no estará presente
en ellas, lo que equivale a decir
que estará ausente de la vida y
del corazón de muchos de sus
hijos.

Como las verdades de nuestra
fe no son solamente para ser sa­
bidas, sino también, y especial
mente, vividas, la ca legial idad y
la comunión episcopal además
de ser un bello capitulo de nues­
tra eclesiotojra constituye una
realidad que ha de ser vivida en
espíritu y expresada práctica­
mente en la trama concreta y
cambiante de la vida de nuestra
amada Iglesia, peregrina en me­
dio de las vicislturíes del mundo
y de la historia.

Pidamos esta gracia aquí y
hoy, junto a Pablo VI, Vicario de
Cristo, Pastor de toda la Iglesia,
Cabeza del Colegio Episcopal.

5.- Con toda sencillez frater­
na me atrevo a señalar otro pun­
to. Pienso que en nuestra Amé­
rica Latina hay, y habrá, situa­
ciones y problemas frente a los
cuales los episcopados han de
dar ex presiones concretas de co­
legialidad comunión y que tras­
cienden los límites operativos
del CELAM . Señalo a modo de
ejemplo, algunos casos.

Es ditfcil entender que un
país, y por consiguiente la Igle­
sia que está en él, viva una expe­
rienc ia o un proceso de natura­
leza social o política (d icho en­
tre paréntesis, hoy tan facilmen­
te transfer ibles o comunicables),
y no se establezca de una u
otra manera, un diálogo, una
fraterna y viva comunicación en­
tre el Episcopado de ese país y
el de los pa (ses. al menos veci­
nos, por no decir latinoamerica­
nos.

En muchas áreas del continen­
te - es otro ejemplo- el fenóm~
no de las emigraciones es. un
hecho real y concreto . ¿Es exage­
rado sospechar que no son mu­
chos los casos en que los episco­
pados de los países de emigran ­
tes e inm igrantes, han tratado
de enfrentar ese problema socio­
lógico con serias resonancias pas­
torales!

So lamente Oios ca nace en su
rnedidaexacta cuánto el CELAM
ha sido útil para servir y acrecen­
tar la comunión ecles ial y de ma­
nera especial el sentido colegial
de la comunión ep iscopal. Siem­
pre que el CELAM, en reuniones
como ésta, se ha examinado así
mismo este punto ha sido subra­
yado de manera positiva y son
muchas las veces que la Santa
Sede y el Papa se ex presaron
en ese mismo sentido. Admita­
mos con humilde sinceridad que
si SU ef icacia no fuera mayor,
hay que ubicar los motivos den­
tro del área de nuestras perso­
nales deficiencias y contradiccio­
nes.

comun ión se ubica en el contex­
to concreto de un continente
determinado y de una Iglesia de­
term inada". A ese nivel, pues,
debe ser vivida la colegialidad
episcopal, "en perfecta cornu­
ruon con la Iglesia universal",
y "al servicio de la comunión
de todo el pueblo de Dios en
América Latina".

En un mundo que tiende a la
unificación, preservando de la
diversidad situaciona l de las par­
tes integrantes, la Iglesia no pue­
de menos de intentar un constan­
te esfuerzo de un load en el pan­
samiento y en la acción conju­
gado con el respeto a la diversi­
dad, que no deja ni dejará de ser
realidad, una permanente coope­
ración fraternal, una saludable
apertura a las iniciativas positivas
y, más de una vez, una cordial
aceptación del sacrificio reclama­
do por el bien común de la Igle­
sia. Moviéndose dentro de estas
cordenadas es cómo nuestro CE­
LAM podrá existir y ser instru­
mento de comunión y servicio .

luz del espíritu sin la liberación
de los estrechos Iím ites de nues­
tros personalismos, de la bastante
fácil propensión a los etiqueta­
mientas de grupos o tendencias,
frecuentemente (porqué no de­
cirlo aquí, "in camera caritatis"),
de nuestros ego ísmos (que casi
siempre eufemísticamente damos
en llamar "puntos de vista")
larvadamente introducidos (tan
frágil es nuestra condición hu­
mana!) en las mismas tareas
con las que pretendemos buena­
mente extender el Reino y glori­
ficar al Padre.
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Preocupación constante de las
Iglesias particulares, de las Con­
ferencias Episcopales, ha de ser
la de vivir honda y esforzada­
mente (porque no es fácil) esta
ascética colegial. Y parecería
que al comenzar una asamblea
general del CELAM nuestra pri­
mera súplica debiera elevarse pa­
ra ped ir que ella sirva para ver
más nítidamente y sentir más
profundamente que integramos
un organismo que constituye un
servicio para la comunión, de los
Obispos entre sí y de las diver­
sas Iglesias particu lares, como he­
mos establecido en las "líneas
teológ ico-pasto ra les".

4.- Esas mismas "líneas" nos
advierten que el CELAM no pue­
de concebirse como algo extraño
superior o paralelo al dinamis­
mo propio de las Iglesias parti­
culares, y de las Conferencias
Episcopales, desde el momento
que el CELAM está constituído
por ellas mismas" . Evitando,
pues, el peligro de ser un cuerpo
extraño, hay que reco rdar en­
seguida que este nuestro "orga­
nismo providencial de servicio y

c.- De esta solidaridad brota
espontánea y necesariamente la
urgencia del sentimiento de fra­
ternidad, del "afecto colegial",
del amor en definitiva, que es co­
mo la sustancia humana misma
con la que se amasa la comunión
episcopal. San Ignacio de Antio­
quia (Ad eph 4) llama al Obispo
"Condiscipuhís Christi", y los
Obispos entre sí son "colegas",
es decir escogidos en la unidad y
para ella. No hay unidad sin
amor.

si tuviera una sola boca" según
la bella expresión de San Irineo
(adv. Haer.I, 10,2).

Estimo que todos debemos
convenir en que vivir la comu­
nión colegial en solidaridad, uni­
dad y fraternidad, supone una
verdadera ascética. Porque ni el
sacramento, ni la misión, ni el
servicio, nos liberan de nuestras
Iim itaciones, deficiencias, deb ili­
dades humanas. Algunas veces
me he permitido afirmar que en
estos tiempos de ecumenismo
hubo una meritoria tarea en rela­
ción con nuestros hermanos sepa­
rados -ecumenismo "ad extra"
digo- mientras que "ad intra"
entre los "domésticos fidei", han
surgido tantas "quebraduras"
(para darles algún nombre a
muchas faltas de caridad frater­
na...). Analogamente me permito
insinuar que muchas veces pare­
cerra que los Obispos, mientras
nos fatigamos en pred icar que la
Iglesia es una comun ión no vivi­
mos en hondura y realidad la
"communio collegialis".

La difícil superación por inte­
gración de la pluralidad, no se
hace sin una dosis elevada de
humildad, de caridad y de pru­
dencia como discernimiento a la

Por eso, en los primeros siglos,
los Obispos, casi connaturalmen­
te, se reunían para discutir juntos
los peligros comunes, controlar
sus tradiciones part iculares, po­
ner en común sus diferentes pun­
tos de vista. Los ant iguos sacra­
mentarios (" Gelasiano" y Missale
Francorum") en el prefacio de la
consagración episcopal decían:
"Tribuas ei Domine cathedrarn
episcopalem ad regendam Ecles­
siam tuam et plebem universam"

ción apostólica se garantizaba
por la sucesión de todos los
obispos en conjunto.

En el siglo XI1 cuando entra
la fórmula "Plebem sib i commis­
san" y se restringe la óptica
universal a la diocesana. Pío XI
Y Pío XII comienzan a volver
a la antigua tradición. "No du­
den -dice el primero en la "Re­
rum Ecclesiae"- que están obli­
gados a unirse a nosotros para
compartir la tarea" (m isionera).
y Pío XI1 en la "Fidei Donum"
asienta que cada obispo debe
"tomar su parte, con espíritu de
viva caridad, en esta preocupa­
ción por toda la Iglesia que pesa
sobre nuestras espaldas" .

Como sucesores de los Após­
toles todos los Obispos, por ser
sol idariamente responsables de
la misión de la Iglesia, de acuer­
do, por otra parte, a las palabras
del Señor "yo los envío, como
el Padre me envió a mí" (Jn.
20,21), debemos entender y sen­
tir y obrar conforme al espíritu
de unidad sin el cual aquella soli­
dar idad, y aquella misma misión,
se resquebrajaría o saltaría he­
cha pedazos. Es por esa unidad
que la Iglesia en todo el mundo
enseña y transm ite el Evangel io
por medio de los Obispos "como
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Homilía durante la Concelebracion de Iniciacion

del curso 1975 en el Instituto Pastoral del CELAM

Mons. Alfonso López Trujillo
Secretario General del CELAM

s a t u o o

El Señor nos bendiga. Que
esta hora de renovación, de nue­
va llamada y envío, en pleno'
amor a la Iglesia, en alegre y
fecunda comunión, haga de to­
dos ustedes en este año, directi­
vos y alumnos, los responsables
del Instituto. Y que nuestras
Iglesias de América Latina reci­
ban de ustedes los frutos que
con tánta esperanza anhelan co­
sechar.

zón abierto los derechos de Dios
y del hermano, sobre todo "del
más pequeño".

El Boletín CELAM presenta un cordial y fra­
terno saludo a los señores obispos, sacerdotes y lai­
cos que comienzan a prestar sus servicios en las
distintas secciones. Que el Señor les ayude y ben­
diga copiosamente su labor en favor de la Iglesia
de América Latina.

Mons. Roger Aubry
Presidente del Dpto. de Misiones

Mons. Daría Castrillón Hoyos
Presidente del Dpto. de Comunicación Social

Padre Juan Gorski
Secretario Ejecutivo del D.M.C.

Padre Hernando Arango
Secretario Ejecutivo del DECOS

Padre Mario Borelli
Secretario Ejecutivo del Dpto. de Catequesis

Profesor Alberto Methol Ferré
Secretario Ejecutivo del Dpto. de Laicos

Padre Rafael Ortega .
Redactor de la Revista "Medellín" del
Instituto Pastoral

Hna. Luz María Artigas
Directora de la Sección de Catequesis del
mismo.

de traducirse en generosidad, en
entrega, en irresistible pasión por
el Evangelio.

Los sufrimientos tienen sen­
tido cuando se hacen por el Rei­
no: "a causa del Hijo del Hom­
bre" (Luc. 6,22). El dolor y la
incomprensión, de losque la Igle­
sia tiene harta experiencia, son
el precio que se paga por la mi­
sión profética. El profeta es, an­
te todo el que anuncia, el que
tiene labios de discípulo, el que
suscita comunión y llamas de
conversión. El que, incondicio­
nal a Cristo, reclama con cora-

enviados. Llamada y enviá. ,vo­
cación y misión son dos momen­
tos estrechamente ligados. En la
llamada de "los Doce" (Le. 6,
12-17) se simboliza la llamada
de la Iglesia.

El Instituto adquiere sentido
en convergencia con este envío.
Las comunidades de las que us­
tedes proceden, en la vasta geo­
grafía de América Latina, han
hecho un gran sacrificio, conven­
cidas de que este paréntesis de
enriquecimiento, de renovación,
redundará en beneficio de una
acción pastoral más eficaz.

Todo esto será posible si nos
esforzamos por vivir a fondo el
espíritu de las bienaventuranzas.
El Sermón de la Montaña es el
manifiesto -lIamémoslo así- de
qui.enes se han decidido por el
Reino de Cristo. Es la "carta
fundamental del Reino". Repre­
senta en cierta forma, una cu­
riosa. inversión de valores que
cautivan amplios sectores de
nuestra sociedad, como de la del
tiempo de Jesús.

La pasión por la riqueza que
esclaviza, es suplantada por el
amor a los pobres, destinatarios
privilegiados del Evangel io. "Los
pobres son evangelizados" es un
signo particularmente atrayente
de la irrupción del Reino. Esos
pobres, los acosados por la nece­
sidad y como "mendigos ante
Dios", dóciles a la Palabra, a la
vez son evangelizados y evange­
lizan a la Iglesia.

Queremos vivir en este Insti­
tuto, en pequeño, la experiencia
de una Iglesia pobre, desligada
de poder, que pone su corazón
en el tesoro que no corroe el
orín ni la polilla. Sin caer en el
sutil "triunfalismo de la pobre­
za," la opción por los pobres ha

En esta atmósfera, sentimos
nuestro ingreso en el Instituto
como una nueva llamada. El Se­
ñor llamó a sus discípulos para
que, viviendo con El, gustando
los misterios del Reino fueran

Buscamos lo nuevo en el Es­
píritu, no las novedades; la ori­
ginalidad cristiana, no la "origi­
nalidad ' 'de lo que está en boga.
El criterio para discernir lo uno
de lo otro es el Evangelio que se
nos da en la Iglesia. De esta ma­
nera, entendemos la renovación
en la Catequesis, como un nuevo
y vigoroso esfuerzo de Evangeli­
zación en un continente no ple­
namente evangelizado. Es el
Anuncio explícito del Misterio
del Reino, en la realidad de Crls- .
to presente, muerto y resucitado.
Anuncio que suscita la respuesta
de fe y construye la comunidad.
La madurez de la fe es la prime­
ra urgencia de las comunidades a
las que queremos servir. La Pas­
toral social es concebida como
un esencial comprom iso de cari­
dad. Sin ir en pos de mendrugos
de verdad que acaso se hallen
en ideologías de moda, queremos
ser consecuentes con el compro­
miso evangélico, fieles a la misión
esencial de la Iglesia. Creemos
en la vigencia de la Enseñanza
Social de la Iglesia, en sus posi­
bilidades de aplicación, en su ca­
pacidad transformadora en un
mundo surcado de injusticias. Es
sólida también nuestra seguridad
de que el centro de la Iglesia es
la celebración de la Eucaristía,
raíz y quicio de toda auténtica
comunidad. Intentamos ir a ·10
esencial de la renovación litúrgi­
ca, sin quedar aprisionados en lo
accidenta! y accesorio y en pleno
acuerdo con lo que la Iglesia nos
demanda o recomienda.

En esta Iglesia en marcha,
peregrina, participamos en la
misma tarea, con conciencia de
unión con los sucesores de los
Apóstoles. Buscamos la renova­
ción en la comunión. Las ten­
siones y los desgarramientos que
eventualmente se dieran en el
seno de la Iglesia conducirían a
la esterilidad en un momento en
el que se necesita como nunca,
avanzar en la unidad y en la es­
peranza.

El Instituto entraña un sím­
bolo potente de renovación" Me­
dellín". Este acontecimiento his­
tórico representa para todos un
serio cómpromiso de presencia
y de renovación, por la profund i­
zación en nuestra identidad cris­
tiana.

Como lo pide Pablo: "no nos
avergonzamosdel testimonio q ue
tenemos que dar de nuestro Se­
ñor;' (2 Tim. 1,8). No sentimos
verguenza ni del Evangelio, ni de
la Iglesia. Todo lo contrario! La
Iglesia necesita ser amada y ser­
vida, como instrumento eficaz
del Señor, y nuestro esfuerzo,
concretamente en el Instituto,
el esfuerzo de sus directivas y
de sus alumnos, se suma e inte­
gra al de quienes sembraron en
nuestros pueblos la semilla del
Evangelio. Es un esfuerzo en el
que se sintetiza el amor a Dios y
a nuestros hermanos.

píritu nos anima y acompaña.
La mística que nace de esta con­
fianza es el fundamento de nues­
tro Instituto.

La renovación es don del Es­
píritu a su Iglesia. El es quien
nos hace hombres nuevos, nue­
vas criaturas a imagen del Resu­
citado.No tendremos un conti­
nente nuevo sin nuevas y reno­
vadas estructuras. Sin embargo,
como lo recuerda la Conferencia
de Medellín, no tendremos un
continente nuevo sin hombres
nuevos, transformados por la Pa­
labra de vida, por el Espíritu
que "hace nuevas todas las co­
sas".

Este' Instituto que, por bon­
dad de Dios, inicia su-segundo
curso, quiere ser, ante todo un
servicio de renovación. Los agen­
tes y multiplicadores de la acción
pastoral que buscan aquí una
nueva etapa de formación, en­
tienden que la renovación de la
Iglesia pasa por la conversión go­
zosa, llena de esperanza, de sus
miembros.

Vivimos en América Latina
una hora de especial responsabi­
lidad y trascendencia. Esto exi­
ge mucho de todos nosotros.
Queremos responder anclados en
la firme convicción de que el Es-

Cuánta actualidad tiene esta
recomendación de Pablo a Ti­
moteo: "Renovar el don que
Dios ha depositado en tí..." (2
Tim. 1,6) . Tiene valor muy es­
pecialmente para quienes hemos
recibido la gracia de ser elegidos
para el Ministerio de la comuni­
dad. Pero, es una invitación que
se abre para todo cr istiano, re­
novado por el Espíritu en las
aguas de la vida.
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Cronica sobre la prJLmeraEL CELAM lamenta renuncia de
Monsenor Ernesto Alvarez

La Presidencia del CELAM lamenta el retiro de Monsei\or ERN~STO ALVAREZ, Arzobispo de
Cuenca, Ecuador, de su servicio como Presidente del Departamento de Educación.

Coordinacion en 1975

Con la gratitud del CELAM hacia Monsei'lor Alvarez, transcribimos su carta de renuncia y

l. respuesta de la Presidencia.

"Cuenca, Diciembre 14 de 1974

Excmo. Mons.
Eduardo F. Pironio
Obispo de Mar del Plata y
Presidente del CELAM
MAR DEL PLATA

Querido Monseñor:

Un saludo afectuoso con mis
mejores deseos de bien para su
persona.

Con absoluto respeto y con
la sinceridad que siempre me ha
caracterizado, paso a exponerle
cuanto sigue:

Durante dos años, con no po­
co sacrificio y hasta con descui­
do de mis deberes pastorales en
mi propia Conferencia Episcopal
y mi Arquidiócesis de Cuenca,
he servido al CELAM como Pre­
sidente del DEC.

A mi regreso a Cuenca he
encontrado situaciones difíciles,
que me obligan en conciencia a
dedicar todo mi tiempo y mi
presencia para encausar las mis­
mas hacia soluciones favorables.

Por otro lado, mi salud no es
tan completa como la que apa­
rento y el médico me ha exigido
un esmerado cuidado de la mis­
ma, evitando preocupaciones,
mayores esfuerzos, viajes y so­
metiéndome a un largo trata­
miento ya un período de reposo.

Ante estas circunstancias y
constatando la imposibilidad de
atender debidamente las respon­
sabilidades del DEC por un largo
período de cuatro años, con in­
mensa pena, pero con toda la
verdad, me veo en el duro trance
de presentarle mi RENUNCIA
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IRREVOCABLE del cargo de
Presidente del DEC.

Me queda la satis(acción de
haber servido sinceramente y a
la medida de mis posibilldades
a la Iglesia Latinoamericana.

Quiero agradecer a Su Excia.
y a la Presidencia el apoyo que
me han brindado durante estos
dos años de servicio.

Ratificando a Su Exc ía. mis
sentimientos de lealtad, de pro­
fundo y sincero afecto y de ele­
vada consideración y aprecio,
me suscribo.

Fraternalmente en Cristo,

Ernesto Alvarez Alvarez,
Arzobispo de Cuenca y
Presidente del "DEC"."

"Bogotá, 19 de Febrero de 1975

Mona.
ERNESTO AL VAREZ A
Arzobispo de Cuenca
CUENCA - Ecuador

Querido Monseñor Ernesto:

Hemos considerado con ver­
dadero pesar la carta del 14 de
Diciembre en la que nos comu­
nica su determinación de retirar­
se del Departamento de Educa­
ción del CELAM, en el cual ha
venido prestando un servicio tan
abnegado y generoso.

Somos testigos del amor a la
Iglesia con el que ha trabajado
y del entusiasmo con el que, en
unión con la Comisión Episcopal
ha dedicado energías, tiempo y
fatigas en la conducción de un
Departamento de tanta impor­
tancia y responsabilidad.

Le estamos agradecidos de

corazón por su espíritu de co­
laboración y por la comprensión
que ha brindado a la Presidencia
en su difícil misión.

Hacemos votos al Señor para
que lo restablezca en su salud y
para que lo siga bendiciendo en
su ejemplar servicio pastoral en
esa querida Iglesia.

Con estos fraternos sentimien­
tos que interpretan también los
de los demás Directivos del CE­
LAM, no nos queda otra alter­
nativa que la dolorosa de aceptar
su renuncia irrevocable, reiterada
en carta del 28 de Enero.

Tenemos la certidumbre de
que en usted siempre tendremos
un hermano en el Episcopado,
penetrado de la mística de ser­
vicio en la comunión, esencial al
espíritu del CELAM y sabe bien
que guardamos un grato recuer­
do y un hondo aprecio.

Aunque lo haremos también
personalmente, queremos consig­
nar también nuestro profundo
reconocimiento a la Comisión
Episcopal que ha compartido
con usted tan meritoria labor.

Reiterándole nuestro aprecio,
gratitud y amistad, nos suscribi­
mos,

Hermanos en Cristo,

EDUARDO F. PIRONIO
Obispo de Mar del Plata
Presidente del CELAM

AL 01 SI O LORSCHEIDER
Arzobispo de Fortaleza

1er. Vicepresidente del CELAM

LUIS MANRESA FORMOSA
Obispo de Quezaltenango

20. Vicepresidente del CELAM"

FEBRERO 17

- Con el rezo de Laudes, los
Obispos de la Presidencia, el
Secretario General, el Presidente
del Comité Económico, los Pre­
sidentes de los Departamentos y
los responsables de Secciones,
el Secretario Adjunto y los Eje­
cutivos iniciaron la reunión.

Monseñor Pironio expresó la
alegría de este encuentro y re­
calcó el espíritu de servicio y
el sentido de Iglesia con que el
CELAM debe orientar sus acti­
vidades. Todo se enfocará hacia
la gran tarea de la Evangeliza­
ción. La colegíalidad episcopal,
la sencilla fraternidad y la corres­
ponsabilidad deben animar las
las tareas durante la semana.

- En plenaria, Monseñor Pi­
ronio pronunció palabras de gra­
titud por la labor que se ha
cumplido y de aliento para la
tarea que se inicia. Saludó calu­
rosamente a quienes comienzan
su servicio en el CELAM: Mons.
Roger Aubry, Presidente del De­
partamento de Misiones y el Pa­
dre Juan Gorski, Secretario Eje­
cutivo; Mona. Dar ío Castrillón,
Presidente del Departamento de
Comunicación Social y el Padre
Hernando Arango, Secretario
Ejecutivo. Lamentó la ausencia
de Mona. Ernesto Alvarez, Pre­
sidente del Departamento de
Educación, quien por motivos
de salud renunció, y de los
Ejecutivos que también renun­
ciaron.

- Monseñor Alfonso López,
Secretario General, explicó los
objetivos de ·la reunión. En la
coordinación de las actividades
del CELAM, es necesario un Plan
Global que parte de la máxi-­
rna prioridad señalada por el

Consejo y que asuma las Re­
comendaciones hechas por la XV
Asamblea Ordinaria. Además, se
necesita aprobar el Cronograma
para 1975. El Reglamento del
CELAM, ajustado a los nuevos
Estatutos, deberá ser estudiado
lo mismo que una serie de asun­
tos relativos a la marcha del
Organismo.

- La lectura de las Recomen
daciones de la última Asamblea
dió la tónica para el trabajo y
destacó la característica que de­
be distinguir los diversos progra­
mas.

- Los señores Obispos dieron
cuenta de la situación actual de
las Secciones encomendadas a su
cuidado y de los proyectos in­
mediatos.

- En la concelebración euca­
rística presidida por Monseñor
Pironio, se ofrecieron al Señor
los trabajos del primer día y se
oró comunitariamente dentro del
espíritu de penitencia propio del
tiempo de Cuaresma, preparación
de la celebración pascual.

FEBRERO 18 Y 19

- Aprobación del Plan Glo­
bal. Los Secretarios Ejecutivos,
dirigidos por el Secretario Gene­
ral, habían : preparado un pre­
proyecto que contenía los si­
guientes puntos: Marco doctri­
nal - Puntos de inserción de la
acción pastoral - Criterios - Ob­
jetivos - Medios y Programación.
Estudiado cuidadosa y amplia­
mente, se llegó a un texto que
oportunamente será publicado.

FEBRERO 20

- Aspectos financieros. El
Señor Cardenal Luis Aponte Mar-

tínez, Presidente del Comité Eco­
nómico, presentó una relación
sobre la gestión económica. Ex­
presó la gratitud del CELAM a
los organismos de ayuda y a los
responsables de los diversos ór­
ganos. El espíritu de austeridad
y el progreso en la coordina­
ción han permitido intensificar
Íos servicios del CELAM con un
presupuesto inferior al de otros
años. Recordó y encareció el
cumplimiento de la Recomenda­
ción de la XV Asamblea Ordina­
ria que dice : .. 15. Continúase ­
el régimen de au steridad en per­
sonal '!I presupuesto, en orden a
la autofinanciación".

Monseñor Pironio agradeció
. al Señor Cardenal el interés con
que ha tomado su trabajo en el
CELAM, al servicio del Comité
Económico.

- Aprobación del Cronogra­
ma. Desde 1973 se ha tenido un
Cronograma de actividades, co­
mo elemento importante en la
tarea de coordinación. Esto per­
mite no solamente la informa­
ción general sobre programas,
encuentros, reuniones, etc., sino
también la colaboración de los
órganos afines, la seguridad de la
participación y la economía,
pues se aprovechan viajes para
varias actividades, se unen dis­
tintos eventos, etc.

FEBRERO 21

- Aprobación del Reglamen­
to. En la Asamblea pasada se
aprobaron los Estatutos que,
presentados a la San ta Sede, re­
cibieron aprobación definitiva
por tiempo ilimitado. Era nece­
rio reglamentar la aplicación ­
de dichos Estatutos. Para este
fin, se reunió previamente la
Comisión que trabajó en la redac-
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X Reunion lnteramenicana

de Obispos
Del próximo 28 de abril al 2 de

mayo, se realizará en Mar del Plata,
Argentina, la X Reunión Interameri­
cana de Obispos.

Informaremos ampliamente sobre
los resultados de la misma.

Departamento de

El D.M.C. es un servicio mi­
sionero dentro del CELAM. Sien­
do toda la Iglesia esencialmente
misionera, es necesario definir
con claridad la misión específica
y propia de este Departamenl .
Lo que hace más difícil esta ue­
finición es la diversidad de crite
rios para distinguir la acción pro­
piamente misionera de otros ser­
vicios eclesiales. Esos criterios
entre otros, son los siguientes;
el geográfico y jurídico, el etno­
lógico y linguístico, el teológico,
el vocacional, el de conciencia
misionera.

El Secretario Ejecutivo es el
Padre Juan 1. Gorski.

Mision.s

El nuevo Presiden te del De­
partamento de Misiones Mons .
Roger Aubry sostuvo conversa­
ciones con el Presidente saliente
Mons. Samuel Ruizen las que
recogió sugerencias valiosas para
poner en marcha la nueva gestión
y asegurar así la continuidad en
la orientación y en los trabajos
del D.M.C.

El D.M.C. se halla ahora fren­
te a nuevas exigencias; existe
una búsqueda de pautas claras,
auténticas, actualizadas, para
guiar la acción misionera. Desde
luego este esfuerzo no es expe­
riencia nueva del D.M.C. Síguien­
do la inspiración del Concilio y
de Medellín, en estos últimos
años se orientaron muchos de los
esfuerzos .a la comprensión an­
tropológica de las culturas indí­
genas. Este hecho fue tal vez

Mar del Plata, Marzo 19-25

- La relación con organismos
internacionales.

- Líneas de coordinación de
agentes.

- La reflexión sobre Teolo­
gía de la Comunicación Social y
del pensamiento del Magisterio
con su correspondiente difusión.

de I.flexlon

- La promoción de cursos pa­
ra Obispos y responsables de la
Comunicación Social. '

- El incremento de las Ofici­
nas Nacionales.

leunlon d.1 Equipo

- La organización de una
agencia de noticias propia.

- La, formación de personal
para Medios de Comunicación
Social.

Temas que se est diarán: Reli ·
giosidad Popular. Socialismo y
Socialismos. Además se tratará
de aportar al tema de la Intera­
mericana : Reconciliación y dere­
chos humanos. El estudio de es­
tos temas ha sido solicitado por
la XV Asamblea Ordinaria y al­
gunos episcopados.

El aporte del equipo se dará
a conocer oportunamente.

CELAM

Dep.rt.m.nto tII. ComunlcQclon Social

Los objetivos del Departamento
son:

La respectiva Comisión Epis­
copal apenas se está conforman
do, así como la de expertos. L-;
sede de este Departamento pasa
de Lima a Bogotá.

En este momento registra el
Departamento una transición en­
tre gestiones: a Mons. Luciano
Metzinger le sucede como Pre­
sidente Mons. Darío Castrillón
Hoyos, Obispo Coadjutor de Pe­
reira y Presidente de la Comisión
Episcopal de Comunicación So­
cial de la Conferencia Episcopal
Colombiana. Secretario Ejecuti­
vo ha sido nombrado el P. Her­
nando Arango, de la Diócesis de
Pereira.

ACTIVIDADES DEL

Nuestras prioridades de acción
para este año son las siguientes:

Estudiar los problemas re­
lativos a la Comunicación So­
cial en América Latina y la in­
cidencia de estos en la vida cris­
tiana.

- Promover la reflexión teo­
lógico-pastoral sobre la Comuni­
cación Social.

- Trazar las líneas generales
teológico-pastorales e intensificar
a nivel continental la presencia
dinámica de la Iglesia en el cam­
po de la Comunicación. Punto
de partida para las actividades
del Dpto, es Crear una con­
ciencia de la comunicación en
América Latina como ambiente,
medio e instrumento de Evange­
lización.

En esta reunión, la contribu­
ción de los Ejecutivos fue decisi­
va. El aporte de su preparación
y experiencia ayudó ampliamen­
te y su presencia fue factor de
integración, testimonio de dedi­
cación y seguridad de fecunda
labor.

5. Presencia de los Secretarios
Ejecutivos. En los Departa­

mentos y Secciones del CELAM,
al lado del Obispo encargado,
trabaja en la ejecución de pro­
gramas un Secretario. Sacerdote,
religioso o laico, el Secretario
Ejecutivo es mano derecha del
Obispo y elemento fundamental
en la vida del CELAM. Bajo su
responsabilidad está la Secretaría
y en sus manos la realización de
actividades aprobadas por la Co­
misión Episcopal.

Reconciliación en la sociedad: dere­
chos humanos.

Se trata del décimo encuentro
de Obispos de América lo que significa
un importante esfuerzo de diálogo, in­
tercambio de experiencias y estudio
de los más importantes asuntos para
la tarea de la Iglesia en el Continente.
La Conferencia Episcopal de los EE.
UD. cubre generosamente los gastos
de la reunión.

2. Ambiente de oración. La pala-
bra de Dios iluminó el trabajo

y la oración comunitaria afirmó
el compromiso de servicio.

3. Clima de unión y entendi-
miento fraterno. Fue admira­

ble la unión, el entendimiento y
la fraternidad con que los seño­
res Obispos estudiaron los diver­
sos temas, dialogaron y tomaron
determinaciones. Se va tomando
conciencia de lo que Pablo VI'
dijo: "El CELAM es de los
Obispos y para los Obispos".

4. Sencillez y alegría. Aunque
estas características han sido

comunes en todas las reuniones
del CELAM, cada vez crecen y se
perfeccionan. Son fruto de la
fraternidad y de la seguridad de
de trabajar al servicio de la Igle­
sia que se construye en América
Latina.

Los Obispos participantes del Ca­
nadá, EE. UD. y América Latina. dia­
logarán sobre diversos tópicos: Recon­
ciliación; conversión a Dios y a los
hermanos; Reconciliación en la Iglesia;

El tema escogido responde a la
celebración del Año Santo y al pasado
Sínodo de los Obispos. "Conversión
Reconciliación y derechos humanos".

ción de los Estatutos, integrada
por los señores Obispos Luis
Henriquez, Román Arrieta y Da­
río Castrillón, Esta comisión
presentó un proyecto sobre el
cual se trabajó hasta llegar a un
texto que considerará y aproba­
rá la Presidencia del CELAM a
la que el Consejo confió este
menester.

- Características de la Reu­
mon. Podemos señalar las si­
guientes:

1. Presencia de todos los Obis-
pos que la integran. Fue ma­

nifiesto su interés pues, a pesar
de sus compromisos en las Igle­
sias particulares, acudieron a la
llamada del CELAM para pres­
tar sus luces y cooperación en
auténtico sentido de colegíalidad
episcopal y corresponsabilidad
eclesial.
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Conferencia Episcopal de VeneKuela

ACTIVIDADES DE LAS

CONFER.ENCIAS EPISCOPALES

Preocupación suya constante ha
de ser la formación y animación
del laicado en el sentido del
compromiso apostólico. El estilo
de vida de diáconos, semejante
al de los laicos por su condición
de casados y por el ejercicio
de su vida de trabajo o profe­
sión, los ayudará notablemente
en esta tarea.

miento tomaba un aspecto po­
lítico puesto que los gobiernos
de todo el mundo fueron invita­
dos a discutir el plan que será
presentado en la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas,
en noviembre. Se trataba de sen­
sibilizar a los gobiernos y, a
largo plazo, al hombre de la
calle, acerca de la problemática
poblacional. Pocospafses tienen
una poiítica de población deflni­
da. La meta de la Conferencia
era, pues, despertar interés, ha­
cer pensar en una acción eficaz
y ofrecer servicios de planifica­
ción familiar por intermedio de
ciertas entidades especializadas
en materia de población, espe­
cialmente dos empresas anglosa-'

mente en la atención a los más
necesitados, en la tarea de la
evangelización, en la prepara­
ción de los creyentes para
los sacramentos de la inicia­
ción cristiana, en la toma de
conciencia de los fieles acerca
de la relación entre la Liturgia
y la vida y la formación de co­
munidades cristianas fervientes.

Por primera vez, el aconteci-

UN MORALISTA EN BUCAREST

El Boletín CELAM agradece al P. Primeau su colaboración,
y se complace en publicar el artículo, con la seguridad de prestar
un servicio a los Episcopados de América Latina, los cuales encon­
trarán en él no-sólo una información fidedigna, sino también una
orientación sobre el desarrollo y resultados de este acontecimiento
mundial de tanta trascendencia para la humanidad.

El Padre Pierre Primeau, S.S., Profesor de Teología Moral del
Seminario Mayor de Bogota, graduado en Teología Moral en el Ins­
tituto Alfonsianum de Roma, Director-Fundador de "CENPAFAL"
(Centro de Pastoral Familiar para América Latina), ha tenido
la bondad de enviar este artículo interesante, fruto de su experlen­
cia personal en el Congreso de la Población de las Naciones Unidas
celebrado en Bucarest, del 19 al 30 de Agosto de 1974.

No hay necesidad de demos­
trar la importancia de la Confe­
rencia de la Población organiza­
da por las Naciones Unidas, del
19 al 30 de Agosto de 1974,
en Bucarest, capital de Rumania.
Por primera vez en la historia
de la humanidad un gran núrne­
ro de personas: poiItícos, dernó­
grafos, científicos, educadores,
se reunían para examinar todos
los aspectos del complejo fenó­
meno de la explosión demográ­
fica, intercambiar opiniones y
estudiar un plan .de acción mun­
dial preparado por la División
de la Población de las Naciones
Unidas.

de las relaciones de ésta con el
mundo, características del tiern­
po del Vaticano 11, llevó a este
Concilio a restaurar el diaconado
como ministerio permanente. Así
lo dejó establecido en su tercera
sesión (1964) , en la Constitu­
ción Lumen Gentium sobre la
Iglesia (No. 29). Después la I1
Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano, reunida
en Medellínen 1968, recomendó
ampliamente esa restauración en
nuestros países, teniendo en
cuenta las nuevas condiciones y
exigencias de la Iglesia frente al
mundo actual.

Algo digno de mención esque
en el NuevoTestamento lascate­
gorías "diaconía'.' (servicio) y
"diácono" (servidor) aparecen
inicialmente coextendidas a la
función de la Iglesia y cada cris­
tiano. "Diácono" se llamaba, en
el ambiente en que surgió el
Evangelio, quien servía a la me­
sa y desempeñaba oficios seme­
jantes. Después que Cristo lavó
los pies a sus discípulos (J uan
13) y les enseñó a éstos que no
habrían de orientarse por la
búsqueda del poder, sino por el
servicio prestado por amor (Mar·
cos 9,33-35; 10-42-45; Mateo
23, 2-12, etc.}, la Iglesia enten­
dió que su acción toda debía
ser una permanente "diaconía"
y así modeló su actitud. Muy
pronto estas categorías de "dia­
conía" y "diáconos" se fue­
ron concretando -sin perder su
amplia perspectiva inicial- en un
ministerio determinado, a saber,
el que se trata ahora de restau­
rar, ministerio de colaboración
con el obispo y su presbiterio
en el servicio de la comunidad
eclesial, para el cumplimiento de
la misión del Pueblo de Dios en
el mundo.

Tomados del Pueblo de Dios,
a los diáconos se les ordena para
el servicio de ese mismo pueblo.
Su función la ejercerán especial-

Por razones históricas, que no
es del caso señalar, el diaconado
con el correr de los siglos, perdió
su carácter de ministerio perma­
nente en el occidente cristiano y
quedó convertido sólo en etapa
de tránsito hacía el presbitetado,
sin un ejercicio específico signi­
ficativo. La nuevasituación de la
Iglesia y la diferente perspectiva

viudas. Su quehacer abarcaba
también la predicación, la admi­
nistración del bautismo, el llevar
la comunión a los enfermos y la
asistencia a quien presidía la
Eucaristía. El diácono desarrolla­
ba funciones tan diversas y múl­
tiples, que un antiguo documen­
to lo catalogaba como hombre
apto y dispuesto para hacer mu­
chas cosas en el servicio pastoral
de la comunidad.

En el Cronograma 1975, se
apreciarán actividades del O.M.C.

- Concretar programa de tra­
bajo hasta Agosto de 1976 cuan­
do la nueva Comisión Episcopal
entre de \leno en la responsabi­
lidad del D.M.C.

- Asegurar la coordinación
con orientaciones Y opciones de
otros Departamentos.

- Respetar etapas para dar
tiempo a la elaboración del enfo­
que misionero.

La actividad del diácono en la
Iglesia de los orígenes se carac­
terizaba por la atención a los
más necesitados. Colaboraba con
el Obispo y su presbitetio en la
ayuda de los pobres, de los en­
fermos, de los huérfanos y de las

El pasado domingo 29, fiesta
de laSagrada Fami1ia de Nazaret,
Jesús, María y José, se Inició el
"Año de la Familia", como ha
proclamado el Episcopado Ve­
nezolano el año de 1975, reali­
zamos en la Santa Iglesia Cate­
dral Metropolitana un acto de
singular importancia para la Igle­
sia de Caracas: la ordenación de
los primetos diáconos permanen­
tes.

ORDENACION DE LOS

DIACONOS PERMANENTES

Se promete de inmediato:

PROGRAMA

- El O.M.C. quiere precisar
algunas líneas de teología misio­
nera para suscitar el nacimiento
de una Iglesia autóctona en los
distintos grupos étnicos, con res­
ponsabilidad propia y activa en
la Iglesia Universal.

pos étnicos y culturales más ap~
tados de la Iglesia y de la co­
munión con sus hermanos.

Del 7 al 13 del mes de Enero
los Obispos de Venezuela cele­
braron en la ciudad de Guanare
la primera Asamblea Ordinaria
de este año. Tema único de la
Asamblea fue el estudio de un
plan para llevar a efecto la ex­
nortación pastoral publicada en
julio del ano pasado sobre "Fa­
milia Población Y Justicia". Los
Obispos han decretado este año
el Año de la Familiaen Venezue­
la ir se está comenzando el traba­
jo en tal sentido que es ingente.
Los mismos señores Obispos han
nombrado una Comisión Nacio­
nal de la Familia, la cual estará
presld ida por Mons. José Alí Le­
brún Arzobispo Coadjutor de, .
Caracas y Administrador Apostó-
Itco "Sede Plena". El Secretario
de la Cornlsl ón es el Ingeniero,
diácono, Aurello Garcfa.

Los objetivos generales del
O.M.C. son:

- Ser un servicio misionero
de Evangelización para los gru-

inevitable. No podemos dejar
perder las riquezas de dicho es­
fuerzo antropológico. Para com­
plementar el pensamiento sobre
el particular, hay que recordar el
sentido de la frase de Pablo VI,
"si para conocer a Dios es nece­
sario conocer al hombre, para co­
nocer al hombre tenemos que
conocer a Dios ".
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jonas, la Internacional Planned
Parenthood Federation (I.P.P.F.)
que tiene su Sede Social en Lon­
dres, y la "Population Council"
cuyo organismo central se situa,
en New York. Desde hace varios
años estas entidades asesoran la
División de Población de las Na­
ciones Unidas y, en particular,
aconsejan en este año de la
Población (1974) al señor Anto­
nio Carrillo Flores, Secretario
General del Año de la Población.

La creciente preocupación de
los gobiernos acerca de la pobla­
ción se reflejó en las resolucio­
nes de la Asamblea) éneral y del
Consejo Económico y Social de
las Naciones Unidas en las que
se pidió al Fondo de las Nacio­
nes Unidas, para actividades en
Materia de Población (FNUAP)
que asumiera un papel rector en
el sistema de las Naciones Unidas
respecto de la asistencia en ma­
teria de población, ampliándose
su mandato para permitirle ha­
cerlo.

L.OS mismos gobiernos pro­
porcionaron enérgico apoyo en
forma de contribuciones que lle­
varon los recursos acumulados
del Fondo de unos 80 millones
de dólares a fines de 1972. a
más de 120 millones a fines de
1973.

La Conferencia de Bucarest
constitu ía la cumbre de las acti­
vidades de las Naciones Unidas
en materia de población. Se di­
vidió en tres partes:

Del 11 al 15 de Agosto, reu­
nión de la Juventud.

Del 18 al 30, La Tribuna,
foro abierto al público.

Del 19 al 30, la Conferencia
misma donde participaban todos
los países del mundo.

. - LA JUVENTUD

Del 11 al 15 de Agosto se reu-
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nieron 200 jóvenes escogidos por
el Secretario del Año de la Po­
blación, en todo el mundo. La
meta de esta reunión era escu­
char a los jóvenes de hoy que
vivirán mañana la problemática
poblacional. El resultado de sus
deliberaciones fue totalmente
inesperado por los organizadores
y hasta un cierto punto decep­
cionante para ellos.

Los jóvenes dieron prueba de
una gran madurez y rechazaron
enérgicamente los planteamien­
tos neornaltuslanos. Dijeron por
ejemplo:

"El mundo contemporáneo
está caracterizado por terribles
condiciones de pobreza, de des­
nutrición, de enfermedades, de
desempleo masivo y sobre todo
por una desigualdad e Injusticia

.escandalosa. Esa es la realidad
que viven millones de hombres
en muchas partes del mundo. Es­
tos son los problemas fundamen­
tales que nos preocupan a no­
sotros los jóvenes. Consideramos
que la Conferencia Mundial de
la Población debería afrontar
estos problemas y empezar a
darles una solución" .

Pasando al examen de las cau­
sas de esta terrible situación, los
jóvenes hablan de las estructu­
ras y de las instituciones sociales,
económicas y poiíticas que opri­
men el los hombres. En realidad,
el fondo del problema no es
principalmente el desarrollo ace­
lerado de la población sino la
opresión colonial que se prolon­
ga. Si en ciertas regiones del
mundo es conveniente reducir
una tasa alta de población, la
única manera aceptable consiste
en situar las campañas de con­
trol de natalidad dentro de una
estrategia amplia y profunda de
un desarrollo social y económico
rápido.

De ah í se imponen importan-

tes y radicales cambios socio­
económicos, la eliminación de
todo vestigio de colonialismo y
de neocolonialismo, la lucha con­
tra toda forma de dependencias
de los países en vía de desarrollo
hacia los países industrializados,
la aceleración del desarrollo in­
dustrial y rural, y finalmente el
incremento de todo progreso so­
cial.

Según los jóvenes, la finalidad
de toda poiítica de población
debería consistir en el mejora­
miento de las condiciones de vi·
da y de trabajo de todos los
pueblos, en el progreso realizado
en el campo de la salud física y
mental, además del crecimiento
constante del nivel cultural y
educativo. En una palabra la
primera inspiración de una poií­
tica de población es el desarrollo
humano.

Pasando al examen del "Plan
de acción" presentado por los
expertos de las Naciones Unidas,
los jóvenes le hacen numerosos y
serios reparos. Recomiendan una
información, una educación y
unos servicios para todas las per­
sonas del mundo, de tal manera
que las parejas puedan decidir
libremente el número de hijos
de acuerdo con sus valores.

Cuando empezaron las deli­
beraciones de la Conferencia, el
19 de Agosto, los jóvenes pro­
testaron porque sus conclusiones
parecfan olvidadas. La historia
de la Conferencia dirá que no
fue así. En realidad, muchas
ideas de la juventud fueron pro­
clamadas por varias naciones, so­
bre todo por las llamadas nacio­
nes del "Tercer Mundo". Se in­
sistió, entonces, mucho más en
la urgencia de un esfuerzo mun­
dial de desarrollo y de solidari­
dad humana que en campañas
antinatalistas organizadas por los
países ricos en los países pobres.

11 . LA TRIBUNA

Como lo dice la palabra, la
"tribuna", era un lugar donde se
expresaban libremente las más
diversas opiniones. La tribuna
era el lugar de encuentro dé
los representantes de las organi­
zaciones no gubernamentales y
de las personas que hab ían pre­
sentado una petición y habían
sido aceptadas. Un total de
1.300 personas, muy diversas,
por su profesión, su origen etni­
ca, sus convicciones religiosas,
filosóficas e ideológicas, se ins­
cribieron en ella.

De las lOa. m. hasta las 6 p.m.
se desarrollaron gran cantidad
de actividades en varios locales
de la Universidad. En las salas
principales hab ía traducción si­
multánea en cinco lenguas; el
inglés fue utilizado en un 700 10
de los casos. Varios aspectos de
la población fueron tratados: La
demografía, la economía, la po­
Iít ica, la cultura, la ética, la me­
dicina, las técnicas anticoncept i­
vas y abortivas, etc.

Muchos de los conferencistas
venían de los Estados Unidos, o
cuando eran de otra nación eran
empleados de las entidades de
planificación familiar de este
país. Entre las personas que asis­
tieron a la tribuna, el número
de americanos era alto.

Visiblemente, los organizado­
res trataron de ser imparciales,
pero la fuerza del dinero y de
la organización no fue fácilmen­
te contenible . El desequilibrio
se vió particularmente el d{a
dedicado al aborto, cuando 5
de las 6 penalistas fueron favo­
rables al aborto y empleados de
instituciones maltusianas. Mu­
chos asistentes se sintieron frus­
trados y orientados, aun más
manipulados.

En una sala especial se pre­
sentaba cine y documentos au­
dio-visuales. La mayor ía de es­
tas películas tenían una neta
inclinación antinatalista. Algunas
hechas en América Latina, pre­
sentaban la reducción de la na­
talidad como la principal solu­
ción a la pobreza, la ignorancia
y la enfermedad. El simplismo
de algunas escenas causaba risa.
Me llamó la atención el .docu­
mental sobre Tailandia, donde
los protagonistas extranjeros uti­
lizaban toda clase de "trucos"
comerciales para convencer a la
población de la idoneidad de los
métodos anticonceptivos o abor­
tivos. Recuerdo con particular
disgusto, el espectáculo de un
grupo de niños inflando unos
condones en un concurso esco­
lar. Deda el comentador: "Hay
que enseñar a los niños que eso
no es sucio. Un condón es una
realidad de la vida cotidiana".

Entre las conferencias, una
muy concurrida, fue la del señor
John D. Rockfeller 111 , Presiden­
te del "Population Council". En
una conferencia que se escucha­
ba en un silencio casi religioso,
el pionero de las campañas de
planificación familiar reconoció
que en la labor empezada hace
40 años para el bien de la hu­
manidad, se había equivocado.
Había pensado, con demasiado
simplismo, que la explosión de­
mográfica se podía solucionar
por campañas de control natal.
Reconoció que el desarrollo so­
cio-económico era el principal
factor. y que en adelante, sin
abandonar las campañas antina­
talistas, se necesitaría un mayor
esfuerzo de solidaridad humana
y de desarrollo integral. La nue­
va posición del señor Rockfeller
no gustó a varios de sus discípu­
los. De ello fuimos testigos.

En resumen, podemos decir
que los participantes de la "tri-

buna" expresaron las opiniones
más contradictorias. A pesar de
estar la organización en manos
de personas inspiradas en princi­
pios maltusianos, a pesar de un
enorme esfuerzo de propaganda,
corrientes contrarias pudieron
expresarse, al menos en parte.

La posición de la Iglesia sobre
todo en aspectos -rnorales de la
problemática poblacional no se
oyó sino en pequeñas reuniones
en la Tribuna. Faltó, lamentable­
mente, cohesión y unidad. Hay
que reconocer la profunda di­
visión que existe tanto entre los
fieles como entre los sacerdotes,
acerca de la anticoncepción . Mu­
chos sacerdotes presentes en la
"tribuna" han recibido un apoyo
financiero de entidades maltusia­
nas y no siguen las enseñanzas
del Magisterio. Nuestra falta de
unidad respecto a la moralidad
de la anticoncepción nos hace
vulnerables cuando se trata de
la ética del aborto. Los antina­
talistas lo saben muy bien.

En una reunión improvisada
sobre los aspectos morales, el
Arzobispo ortodoxo de Bucarest,
expresó un pensamiento muy
cercano a la teología católica.
En Rumania después de permitir
la anticoncepción y el aborto,
el gobierno lo prohibe ahora por
razones demográficas y médicas.

Si la "tribuna", por varias
razones, fue una fuente de frus­
tración, por otra parte, me en­
señó grandes verdades. Es de­
seable, que los católicos estemos
presentes en los acontecimientos
de esta índole, para que sepa­
mos conocer las preocupaciones
de los hombres, nuestros herma­
nos, estudiar con ellos los pro­
blemas serios que se presentan
y ofrecer la luz del mensaje
Evangélico. Sin nuestra partici­
pación, nuestra civlllzaci ón tec­
nológica corre el riesgo de muti­
lar al hombre.
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ENTREVISTA DE "AQUI y AHORA" CON EL SEcRETA.RIO GENERAL DEL

CELAM MOMHÑ" ALFON80 LOPEZ TItUjILLO

¿Cuál es la significaci6n del
CELAM en el actual contexto
latinoamericano?

En los umbrales de la celebra­
ción de los veinte años, de su
creación, el CELAM ha ido pro­
fundizando progresivamente su
misión al servicio de la comu­
nión de nuestras Iglesias, como
expresión que es de colegialidad
episcopal. Presta sus servicios a
los Obispos, en cuanto Cabezas

de la comunidad a la que pasto­
rean. Se integran 22 Conferen­
cias Episcopales de América La-
tina.

Cuando eso ocurre, hay que pen­
sar que esos medios desconfiados
de la fuerza del cristianismo: o
no ha": llegado al fondo del
Evangelio y por tanto descono­
cen todas sus virtualidades o
I~ piden algo que no le compete
~l1"ectamente. No se puede hacer
Jugar . al Evangelio el papel de
una I~~olog¡a o de un "método
efi~az de transformaciones po­
líticas, como si ofreciera recetas
hechas para solucionar los pro­
blemas políticos econé .t S ,omlCOS,
e c. e ha percibido en algunas
partes el fenómeno de acudi
sin s~ntido crítico a la ideolOgí~
!Mr:~Clsta, o al análisis marxista
inspirado en esta ideología, co :
mo SI .fuera la fórmula ideal
para la Instauración de ' la nueva
SOCiedad. Mi~ntras los estudio­
sos del marxismo relativizan ta­
les posiciones, a veces cristianos
de bu.en~ voluntad, con escaso
~onoclmlento de ciertas encruci­
Jad~ . de su ideología, y mo­
~~stlslmo sentido de compren­
sion de la coherencia de la fe
se d.ejan deslumbrar. Sería buen~
pedir, ante todo , un estudio
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compenetrada con tales aspira­
ciones, sabe que estas dimensio­
n;,s se vinculan con la predica­
clOn . del Evangelio. No que la
Iglesia se deba convertir en una
especie de sucursal de cruzadas
sociales o que pueda reemplazar
lo que compete directamente a
los gobiernos, sino que entien-­
de que debe colaborar en el pro­
c~o de liberación integral, pre­
cI,s~mente desde su misión espe­
c ífiea . Los Documentos de la
Segunda C~nferencia delEpisco­
pado, reumda en Medellín, van
precisamente en ese sentido. Los
Pastores quieren responder al
clamor de nuestros pueblos a
sus. angustias, con una actitud
solidaria y con un compromiso
exento de ambiguedades.

Algunos sectores cristianos de
nuestro continente, sobre todo
en medios intelectuales y univer­
sitarios, han puesto en duda la
capacidad liberadora de proce­
sos inspirados en el cristianismo.
Usted acaba de publicar un valio­
so ensayo sobre estetema. Puede
sintetizamos los principales as­
pectos desu visión?

Hay muchos desafíos y riesgos
pero considero que se está dan:
do una respuesta válida y genero­
sa. Para usar una frase de G.K.
Chesterton, experimentamos có­
mo "los hombres que han sido
marcados con la cruz de Cristo
CAMINAN ALEGRES EN LA
OSC~RlDAD". Es algo muy
propio de una Iglesia convencida
de ser portadora del Misterio de
la Pascua.

T~l vez hubo ciertos desgarra­
mientos. Algunos abandonaron
el sacerdocio. Hoy parece que
se c~nsolida su identidad, su
capacidad de servicio. Un signo
puede se~ el hecho de que ya
en los mismos seminarios se ob­
serva un aumento -leve toda­
v!a- de los aspirantes al sacerdo­
CIO. Hay f~ertes corrientes de
r~tor~o a las fuentes -de la espi ­
ritualidad. Hay más autenticidad
~~tido de pobreza, de disponi:
bilidad, de servicio. Esto por
o~ra parte, no ha estado au'sente
m en los momentos más difíci­
les. ..

Animar. este proceso benéfico y
nec~sarlo. Son conquistas que
se Imponen a nuestros pueblos.
y a la Iglesia, estrechamente

¿Cómo se manifiesta esa su­
peración a nivel de Sacerdotes y
Laicos?

Quizás. hubo por varios años una
ausencia '. sensible de presencia
de lo~ laicos en puestos de van­
guar~la . en los campos social
eco~om!co, político. Ha perma:
":ecl~O inalterado el sentido de
fidelidad al Evangelio de la in­
mensa mayoría del laicado. Y
eso ha hecho mucho bien a nú­
cleos sacerdotales que se insta­
laban en la incertidumbre. Hay
que esp,erar 9ue la tarea de la
formación . cr¡st~ana del laicado
haga sugerir mas vigorosamente
su presencia en la sociedad.

En toda Latinoamérica se
aprecian movimientos de sus
pueblos hacia la conquista de
mayores y mejores condiciones
de vida. Ante este hecho, cuál
es la actitud y misión de la
Iglesia?

Nos encontramos ante proble­
mas nuevos, o captados ahora
c~m una sensibilidad un tanto
d.lferente. En tal sentido el úl­
timo Sínodo señala el nacimien­
to .de una nueva conciencia, más
able~ta al doble compromiso de
fidelidad .a Dios y a nuestros
hermanos.

a~téntica en el amor, en' la justi­
era , que reconozca a nuestros
herma!,1os:, sobre todo a lilas más
p~quenos , como "imagen de
DIOS".

¿Está en crisis la Iglesia La­
tinoamericana? ¿Cuáles son los
signos?

Todo dep~nd~ , del sentido que
se de al termmo crisis: No pue­
de negarse que hay dificultades,
tensiones, problemas, que sur­
gen como verdaderos retos. To­
do esto está forjando una Iglesia
más ~adura, más presente en el
c<;>razon de la Historia, más deci­
dl~~mente evangélica. No es una
CI?~IS d.e agonía o progresivo de­
bl!ltamlento. Es crisis de creci­
miento y de afirmación.

Avanzamos en el camino con
esperanza. Es un tema predilec­
to del Presidente del CELAM
Mo?señor Eduardo F. Pironio'
Obispo .de Mar del Plata. Tod~
la Iglesia r particularmente la
que peregrma en América Lati­
na , ofrece un rostro de esperan­
za en med!o de los problemas.
No se respira el aire enrarecido
de temores o de fracasos sino
de conquista de nuevas etapas.

~eo. que algunos problemas al
mter!or de la Iglesia y el des­
conc!erto de ciertos desajustes
P~OPIOS de un tiempo de cam­
bIOS acelerados, están siendo
adecuadamente superados. Exis­
te u": serio afán de ir hacia lo
ese,nclal: el anuncio gozoso del
Remo de Dios . Ciertos intentos
de ,"politización" de la Iglesia
estan ahora perdiendo virulencia
y en cambio, va ganando mucho
terreno una intensificación de la
fe, que pone a la Iglesia en acti­
tud de apertura hacia el "mun­
do", p~ra comunicarle lo que es
~pecfflco de la comunidad cris­
tiana: la experiencia de la pre­
sencia de Dios que nos ama, nos
salva.

que desgraciadamente parecen
chocar con serios obstáculos
-los cuales habrá que ir obvian­
do- podrán ser también anima­
das desde esta realidad. En tal
sentido nuestra fe tiene tam­
bién un papel importante que
cumplir. El anuncio del Evange­
lio vigoriza el compromiso de
liberación integral de nuestros
pueblos. El desarrollo integral
del hombre latinoamericano pasa
necesariamente por el compro­
miso de crear una comunidad

La Santa Sede no lo aceptó
porque se presentaba la anticon­
cepción como un procedimiento
normal de planificación familiar.
Respecto al aborto no se habla
de él, la puerta queda abierta
a todos los abusos. Defensora
de la vida, que ella considera
sagrada, la Iglesia no podía fir­
mar tal texto. La delegación
fue fiel al pensamiento del Con­
cilio y de Pablo VI.

Al terminar la conferencia,
según el procedimiento del "con­
senso" los países aceptaron el
plan profundamente cambiado.

Con emoción ví, al jefe de la
delegación de la Santa Sede fe­
licitar al orador Budista del
Khmer que acababa de hacer una
defensa de la vida, insistiendo
en el carácter sagrado y espiri­
tual de todo ser humano, nacido
o por nacer. Esta opinión con­
trastaba notablemente con cier­
tas posiciones materialistas de
países que se dicen cristianos.

y del pobre. Dijo Monseñor
G!.gnon: "El egoísmo de los ri­
cos contribuye a la desigualdad
social actual en medida mayor
que la fecundidad de los po­
bres",

Estamos conscientes de que, des­
de nuestra misión religiosa, nues­
tras Iglesias prestan una colabo­
ración esencial a nuestros pue­
blos de América Latina. No hay
unidad más evidente Y densa
entre ellos, que aquella que pro­
viene de la misma fe. Ciertas
formas de integración política

La crítica fue tan fuerte que
en un momento se pensó que el
"Plan" iba a hundirse. Pero vino
una reacción de las naciones ri­
cas y de ciertos países de Asia,
para salvarlo. Se insistió en la
preocupación por el desarrollo
socio-económico pero se mantu­
vo la necesidad de campañas de
control natal con la ayuda de
una técnica cada vez más refina­
da. Como dijo el demógrafo
Savy, " se creó un compromiso",
creo que ninguna de las dos ten­
dencias quedó satisfecha.

La delegación del Vaticano
insistió también en la necesidad
del desarrollo socio-económico
y apoyó las reivindicaciones del
Tercer Mundo. No se'situó en
un plan puramente político sino
en un nivel humano Y moral
tomando la defensa del hombre

soberanía; no acepto un plan que
determinase un objetivo según
los años e insistió en el aspecto
del desarrollo socio-económico
más que en las campañas antina­
talistas. Argentina fue seguido
por otros países del Tercer Mun­
do y por la China. Rumania in­
sistió en una visión opt imista
del hombre, siempre capaz de
producir más.

Muy pronto, aparecieron las
divergencias. Argentina fué el
lider del ataque al "Plan" recha­
zó la intervención de los países
ricos en una poiítica PQblacional
donde debe reinar la más total

Los participantes ten ían co­
mo misión estudiar el "Plan de
Acción" preparado por los ex­
pertos de las Naciones Unidas,
(la mayoría de ellos de tenden-­
cia neomaltusiana), de aceptarlo
o rechazarlo.

Desarrollo socio-económico y
población;
Ambiente Ypoblación;
Familia Ypoblación;
Plan de acción.

La Asamblea se dividió en
cuatro grupos:

Todos los países aceptaron
la invitación de las Naciones
Unidas, incluyendo el Vaticano
representado por una delegación
presidida por Monseñor E. Gag­
non, Presidente del Comité para
la familia. La delegación vaticana
incluye teólogos, médicos, huma­
nistas Yun periodista.

111 • LA CONFERENCIA: Los
delegados de los gobiernos
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TEOLOGIA y PASTORAL PARA AMERICA LATINA

Ha salido el primer número de la revista trimestral del Instituto Pastoral del
CElAM. Contiene: Estudios sobre "Evangelización y Liberación según el Sfnodo de
1974", "Jesús y la Poi (tica de su tiempo", "Teologfa de la Liberación y nuevas exi­
gencias cristianas", "la Adaptación en la Liturgia", Notas e Informes (sobre el Instituto
Pastoral, experiencias pastorales en Honduras y República Dominicana, Bibliografía).
Documentos sobre "relaciones" latinoamericanas en el Sinodo del 74.

Este primer número de 160 páginas es el inicio de una reflexión seria de la fe
en la pastoral latinoamericana. la suscripción anual, con envio por vfa ordinaria, es de
U5$ 8.00. Quienes deseen mayores informes, favor dirigirse a la Secretaría de la revista
"Medellín". Apdo. aéreo 1931 - Medellín, COLOMBIA.

ALGUNAS ORIENTACIONES PRACTICAS SOBRE LA ACTIVIDAD

ECUMENICA DEL C E L A M

más serio y objetivo, como con­
dición para las opciones que
proponen, aunque en algunos
puntos de la crítica de la socie­
dad neocapitalista haya aprecia­
ciones dignas de ser tenidas en
cuenta. Cuando se proclama
"la racionalidad cientifica", hay
que exigir esa racionalidad .. ..

Hay dos obras de reciente apa­
rición en las cuales me refiero
a est~s asuntos tan complejos,
Una, quizás la que Usted cono­
ce: "Liberación marxista y libe­
ración Cristiana", publicada en
la BAC. Otra, que acaba de
salir y que tiene por título
"La Teología Liberadora de
América Latina", editada por
Ediciones Paulinas, allí se ofre­
cen varios artículos sobre estos
temas que están en boga.

¿Por qué le ha dado el título
de "Teología Liberadora"? An·
tes se hablaba de "Teología de
la Liberación".

Es curioso, el título no se lo
puse yo. Lo hicieron los edito­
res. Al comienzo no me agradó
porque podría creerse que caía
en la ilusión de desplazar a
"la Teología de la Liberación" ,
que tiene muchos valores y con

la ~ cual simpatizo, siempre y
cuando se elabore sin ambigüe­
dades, ni fáciles concesiones,
por ejemplo , al análisis marxista,
a la lucha de clases según el
marxismo, etc. Este es el pro­
blema de una corriente en esta
teología que debe dar muchos
frutos . Sin embargo, el título
que le dieron a mi libro no me
disgusta ahora. Acepto tal bau­
tizo y hasta no me avergonzaría
de defender su paternidad ... La
razón es esta : toda auténtica
teología es LIBERADORA, co­
mo lo es la Palabra del Señor
que proporciona la materia cen­
tral e insustitu íble. En tal caso
supongo que las consideraciones
teológicas y pastorales que hago
públicas pueden ayudar algo a
una liberación integral, adecua­
damente entendida. Y, vistas,
las cosas desde otro enfoque,
ayuda a liberar la teología de
condicionamientos que la pue­
den sacar de su verdadero ámbi­
to . La teología se libera cuando
se la preserva de la incursión
de las ideologías y se la ubica
en su plano esencial: .reflexi ón
de fe sobre la palabra de Dios.
desde la cual se iluminan los
acontecimientos, la historia, la
vida de nuestros pueblos. O,
también la lectura de los acon­
tecimientos desde la fe, y por
ende, desde el universo nuevo

MEDELLIN

que crea el Acontecimiento de
Cristo. El cristiano percibe los
hechos, los sucesos, con una
mirada especial, más global y
más profunda. Y lo hace desde
la Iglesia, experta en humanidad.

Finalmente, qué significa la
Evangelización en América Lati­
na dentro de los objetivos que
Pablo VI ha fijado para el Año
Santo?

Es algo de la mayor trascenden­
cia. La Iglesia vive en la medida
en que anuncia el Reino de Dios.
Ynuestro continente ha recibido
la Noticia maravillosa del Eva.n
gelio, pero superficialmente. Hay
que ahondar sus raíces.

El tema de la Reconciliación
elegido por Pablo VI para el Año
Santo es precisamente la exi­
gencia ' de la acogida del Don de
Dios, que nos descubre como
hermanos que perdonamos, por­
que es el Padre quien nos ama
y perdona primero. Y en Amé­
rica Latina ¡cómo necesitamos
sentirnos de verdad hermanos
necesitados de perdón! . Un per­
dón que es paz, justicia, y su­
plantación de la exasperación
de lo conflictual por la caridad
eficaz.

a) Esta no es una tarea separada,
en el sentido de que el resto
de las actividades del CELAM
pudiera ignorar el ecumenis­
mo o prescindir de él. Muy
por el contrario: toda activi­
dad suya debe tener presente
el compromiso ecuménico, en
el sentido de que todas deben
contribuir a favorecer el reen­
cuentro y la reconciliación
entre los cristianos y sus Igle­
sias. Esto se hace ya, pero
siempre puede ser intensifica­
do.

b) Es preciso tener ahora muy
en cuenta, confo rme a la
orientacion general del CE­
LAM, la asistencia. a las Igle­
sias locales en esta materia.
Muchas tienen ya una Comi­
sión o un Secretariado ecu­
ménico y se dirigen a esta
Sección en busca de ayuda y
consejo para una acción en
la cual no se tiene mucha ex­
periencia ni preced entes.

c) Entre los problemas actual­
mente planteados, uno es el
de la evangelización, en cuan­
to realizada por las demas
Iglesias y comunidades en el
ámbito de textos conciliares
como Ad Gentes n. 15, que
requieren asesoramiento y cla­
rificación teológica.

d) Todo lo que contribuya a un
acercamiento y un enriq ueci­
miento del diálogo entre las
Iglesias y comunidades de

nuestro Continente con la
Iglesia católica debe ser fo ­
mentado. De ahí, los grupos
mixtos que lentamente se van
creando entre algunas de esas
Iglesias y sus asociaciones
continentales y el CE LAM .
Convendría favorecerlos y am­
pliarlos.

e) En el mismo orden de cosas,
el trabajo teológico del CE­
LAM es de tal importancia
que puede favorecer incluso
la problemática de las otras
Iglesias, a menudo semejante
a la nuestra, camo hemos
dicho más arriba. La difusión
de las publicaciones y docu­
mentos del CELAM en am­
bientes no católicos debería
constituir una preocupación
del CELAM .

f) Mención aparte merece la co­
laboración en el campo de la
Biblia, fel izmente comenzada
ya y a punto de concretarse
en algo tan importante como
la publicación de la Versión
Popular de la Biblia con los
dauterncanónicos, por la ini­
ciativa de las Soc iedades Bí­
blicas en América Latina.

g) Otro campo de fecundas po­
sibilidades es la colaboración
en el trabajo social. Al CE­
LAM le corresponde aquí más
bien una función de orienta­
ción y asesoramiento. Pero
no se debe olvidar que el De­
partamiento de Acción Social

a quien toca la competencia
en este campo, debe tener, se­
gún lo dicho, una perspectiva
ecuménica.

h) El problema del secularismo
preocupa igualmente a la Igle­
sia católica como a las otras,
siendo como es el contexto
real, al menos en muchas par­
tes, de la evangelización del
mundo contemporáneo. Se
puede prever también aquí
una forma de ayuda mutua y
cooperación. La Sección para
los No Creyentes tendría que
tener presente esta rica po­
sibilidad.

i) Incluso el problema de los
movimientos sectarios, con su
actividad a veces proselitista,
ofrece perspect ivas de colabo­
ración, quedeben ser explora­
das con cuidado, a fin de dis­
tinguir, por una parte, con
toda claridad lo queescristia­
no de lo que no lo es y por
la otra de favorecer la evo lu­
ción de esos movimientos en
un sentido de mayor plenitud
cristiana, como actualmente
se advierte en ciertos grupos
pentecostales.

Un apartado especial debe ser
ded icado a las relaciones con el
judaísmo, confiadas también a
la competencia de nuestra Sec-

ción. Aquí conviene señalar cier­
tos puntos de importancia parti­
cular enel momento presente.
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a) La reciente creació n de la Co­
misión romana para las rela­
ciones entre la Iglesia católica
y el judaísmo, presidida por
el Cardo J. Willebrands mues­
tra el grado de desarrollo que
la cuestió n alcanza en el plano
de la Santa Sede:

b) Igualmente, la reciente publi­
cación (3 de enero) de las Su­
gerencias V orientaciones para
la aplicación de la.Declaración
conciliar "Nostra aetate" (n.
4) brinda al CE LAM Y a los
episcopados locales un marco
preciso para el trabajo en este
difícil terreno. Se nota en
este documento que también
aquí la purificación y el avan­
ce de estas relac iones es tarea
de toda la Iglesia y todas sus
actividades, lo cual compro­
mete asimismo al CELAM.

e) Es de notar que el CELAM
ha sido una de las primeras
Instituciones eclesiales que ha
iniciado un diálogo oficial con
el judaísmo, en el plano de
nuestro Continente, con un
grupo mixto de trabajo , sufi­
cientemente representativo,
que .se reúne cada año . Mu­
chas esperanzas se cifran en
la tarea . seria y profunda,
aunque poco publicitada, que
se realiza en el seno de este
grupo . Convendrá ayudarlo y
fomentarlo.

Finalmente, la Sección de Ecu­
menismo del CELAM quiere ha­
cer notar su disposición sincera
dentro, de la limitación de sus
medios, para cooperar con todos
los demás organismo del CE­
LAM, a fin de ayudarlos a reali­
zar su dimensión ecuménica. Esta

es la razón por la cual ha dejado
de ser un Departamento separado
y se ha convertido en unórgano
de la Secretaría General. Su ta­
rea tiene así, diríamos, una tri­
ple referencia : al interior mismo
del CELAM para ayudarlo acurn­
plir su comprom iso ecuménico;
por relac ión con las Iglesias lo­
cales y al servicio de las mismas,
como los demás Organismos del
CELAM; como instancia de diá­
logo y colaboración, a.nivel con­
tinental, con las demás Iglesias
y comunidades cristianas del
Continente y sus asociaciones,
en orden a la restauración de la
unidad cristianas.

P. JORGE MEJ lA

Secretario Ejecutivo dela

Sección de Ecumenísmo del CELAM
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